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DISCURSO PRONUNCIADO

POR EL

EXCMO. S R .D . ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO.

Al com enzar, señores^ esta GOnversación 
am istosa, mi p rim er deber es daros las 
gracias por la  m anera cordialísim.a y  ca ri­
ñosísim a con qne acabáis de recibirm e. 
E sto y  m uy acostum brado a las p ruebas 
de benevolencia del partido  conservador; 
pero  lealm ente declaro que estas pruebas,, 
de ta l suerte se m ultiplican y de ta l m a­
nera  se hacen mayores cada día, que ya no  
cabe en los lím ites de lo natu ra l el agra­
decerlas. Reciban ustedes, pues, todos, y  
an tes  de que diga una sola palabra de po­
lítica , el testim onio sincero de m i más pro­
funda g ra titud . (¡Muy bien,  ̂muy bien!)
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Saludo á todos mis amigos polílieosí 

aquí reunidos, que ,al propio tiem po son, 
por feliz eoincidencia, mis amigos particu ­
la res , y entre ellos saludo m uy especial-» 
m ente á aquellos que, duran te  el período 
de tregua que nuestras costum bres esta­
blecen en la v ida política, han m antenido 
enhiesta la  bandera del partido  liberal 
conservador, presentando en una form a ó 
en o tra  sus soluciones constantem ente 
delante de los actos y, bien puedo decirlo 
desde ahora, de los errores del G obierno. 
{¡Muy bien, muy bien!) • ”•

E stando más Cerca de las cosas, y sin^ 
tiendo más los efectos de estos erro res por 
su prop ia  cercanía , estim ándolos quizá 
con m ayor exactitud po r lo mismo qué 
los veían vecinos, los insignes campeones; 
del partido  conservador que han perm at 
neeido dentro del territorio: español dúr- 
ran te  esta tem porada, y que por medio^de 
a l palabra ó de la prensa han  defendíde 
nuestras ideas, han cumpHdo todos 
buenos; y yo,' al venir después de este pe­
ríodo  de lucha, á que no he ten id o  la hoBr
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r a  de asistir, consideraría que no cum plía 
uno de mis prim eros deberes si no les die­
ra , como les be dado, las más expresivas^ 
gracias en m i nom bre, y  creo que puedo 
decir en nom bre del partido  entero. (¡Mny 
hien, tnuy bien!)

Luchando valerosam ente con los adver­
sarios políticos y con las circunstancias, 
acaso les haya sorprendido en alguna oca­
sión, ó en más de alguna ocasión, aunque 
haya yo procurado hacer desde lejos las 
reservas convenientes para  evitar equivo- 
cacionés, la especie de optimismo que res­
plandecía en m uchas de las palabras que se 
m e atribuían.

Todos los señores que me escuchan sa - 
Leñ lo que son este género de conferen­
cias políticas; por poca afición que se les 
tenga, es im posible sustraerse á ellas en 
ciertas ocasiones ; y los que escuchan, 
a lguna vez escuchan de buena fe; alguna 

escuchan teniendo todos los medios 
naturales para  escuchar bien y  com pren­
der bien lo que escuchan; pero en conver­
saciones ráp idas y breves, ¿pueden hacer-



— ,8 —

se totalm ente cargo de las verdaderás 
ideas y ,de los verdaderos sentim ientos que 

. unte ellos se exponen? Yo de buena fe no 
hubiera podido a c u sa r. á  ninguna de s las 
personas que han podido padecer errores 
respecto de mis conceptos. D e algunas 
afiliadas al partido  conservador respondo 
de su lealtad, sé que positivam ente in te r­
p re taron  mis pensam ientos; y  es más, debo 
declarar que lo hicieron casi en todo, c o n : 
pocas excepciones, con com pleta exactitudi 
pero  otras nO estaban en las m ism as cir* ■ 
cunstancias para  apreciar m is conversa­
ciones, y  ten ían  u n a  razón  p a ra  equivo^n 
carse; aludo en esto, bien á los extranjerc^^. d 
bien á las personas que pertenecían* á  t. 
d istintos campos políticos que el nuestro ; o 
y que no podían hacerse bien cargo de . 
que mi optimismo delante del ex tran jero , 
y  en correspondencias que hab rían  . de r- 
publicar los periódicos extranjeros, no po¥, 
d ía m erecer nunca este n o m b re , sino 
nom bre de patriotism o. (¡Muy, bien,imtyp^ 
bien!) .

E n  la transform ación de las costumbrjeárr

1
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políticas que hace tanto  tiem po persigo 
como única áncora de sal vación para  nues­
tro  país, quizá no hay  nada que tan  im pe­
riosa m udanza necesite como el que los, 
españoles, y sobre todo aquellos que por 
sus antecedentes, por su h istoria y por 
la autoridad de su palabra  más ó m enos 
justam ente merecen ser escuchados, se m i­
ren  mucho en lo que dicen de su pa tria  en 
presencia del extranjero . (Aplausos,)

: E l hacer la  oposición, y  más una oposi­
ción acerba al Gobierno de nuestro país, á 
los G obiernos que representan á nuestra  
pa tria , y que en cualquier cuestión grave 
han de defender su bandera, eso está lleno 
d d  peligros que im prem editadam ente se 
han podido correr m uchas veces,, y  yo v i­
vam ente deseo que en adelante nadie pu e­
d a  incu rrir en sem ejante pecado. Con estas 
convicciones, era naturahque procurase yo 
dar el prim er ejemplo, (¡Muy Uen!)

Mo he dicho, pues, en todas partes, y  á  
quien me ha  preguntado, que la situación; 
de E spaña no era  la que sê  tem ía en el ex- 
traEnjero, no  era la  que.sé había  tem ido, n i ,
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la  que se podía tem er; he tranqu ilizado  
á los que podían dudar del porvenir de 
nuestras instituciones, de la fijeza de esas 
instituciones mismas, y aun del desarrollo 
de nuestro  progreso nacional, porque n i 
su  poderío n i su riqueza pública podían 
ser com prom etidos por nadie. Pero hay  
que advertir, y éste es el fundam ento del 
e rro r  á que he aludido antes, que en el ex­
tran je ro  raras vecés se desea saber lo que 
les acontece á tales ó cuáles Ministerios: 
particulares, y  mucho menos á los indÍvi-1 
dúos más ó menos elevados que form air 
pa rte  de estos M inisterios; esas cuestiones 
tienen  para  nosotros incontestable impor% 
ta n d a ; en el ex tran jero , y sin q u e re r ,io  
que se preguntan  todos es lo siguiente*. 
¡Las instituciones de E spaña, la  M onarquía 
dé E spaña ¿está segura? ¿Se puede con tar 
con la paz, con la  seguridad, con el p ro ­
greso de la M onarquía española?’* * "h

A sem ejante pregunta  he respondido y 
respondo constantem ente: contad con étio.

Felizm ente, en todas partes insp ira  con­
fianza la actitud  del pueblo español; en tó -



das ̂ partes se preguntan qué quiere decir 
esto ̂  en un país, tan tas veces perturbado 
por las revoluciones, en un país que tan  
inseguro se ha presentado siem pre, ó 'por 
-lo menos desde hace cerca de un siglo, á 
los ojos de las naciones civilizadas; en to ­
das partes se preguntan: ¿cuál es el secreto 
de esto que se anuncia, de; esta seguridad 
en  lo presente y en lo por venir? A esto he 
respondido puram ente, sin hacer o tra  cosa 
que confirmar lo que está en el sentim ien­
to púbhco general de E uropa y aun de todo 
■eh mundo civilizado  ̂ que la  base de esta 
firm eza consistía en que, después de haber 
pasado por la más tem erosa de las crisis 
m onárquicas por que puede pasar un  país, 
la  M onarquía estaba en E spaña de ta l suer­
te -rep resen tad a , que cada día ahondaba 
sus raíces y  ofrecía una base más p ro fu n ­
da  y/m ás robusta, así para  la  consolidación 
de la paz y  la consolidación de las in stitu ­
ciones, como p ara  la prosperidad nacional.

ISlo-he necesitado yo ser pregonero, que 
con-gusto lo habría sido, de las v irtudes y  
acierto  de S. M. la  R eina regente; en ver-
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dad, todo el mundo lo esperaba.; en verdad; 
todo el mundo lo com prendía, y á nadie k e  
visto que se sorprendiese por esto. O tras 
cosas tenía que reservar bastante más m i 
modestia de hom bre de partido , m i modes­
tia  de‘ individuo del partido  conservador; 
pero, en fin, esta  modestia no  era lícito,, 
pues que se tra taba  de m i partido , no e ra  
lícito, digo, que fuera tan ta  que yo pudieV 
se ca llar allí, como no callo aquí, n i en 
ninguna p a r te , que este resultado ó este 
estado de cosas, en grandísim a parte  se de­
be al partido  liberal-conservador. 
bien, muy bien!') . tn

Nosotros hemos dado y  estamos dando^ 
no el ejemplo que- ordinariam ente se,pre-f 
tende que damos; no tanto ése, aunque 
tam bién le damos, sino uno mucho mayog 
y desconocido en. E spaña, por desgracia 
nuestra, hasta el presénte. Nosotros n ó - ^ r  
tamos dando el ejemplo de una beneyqlefifcr 
cia, como vulgarm ente se llam a, qué; tiéníié 
y debe tener poquísim a aplicación éñidas 
cosas prácticas de la política y  en los álto:g 
negocios del E stado; nosotros no damqís
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p ru eb a  de aparente longanimidad j que no 
íendríam os derecho á dar frente á frente 
de  los grandes principios é intereses que 
■representamos, sino que nosotros estamos 
cum pliendo con nuestros deberes, y con eso 
basta.
* L,o que nosotros hacemos por- vez. p r i­
m era en España, quizá por: véz prim era 
desde los prim eros tiem pos del. régimen 
constitucional, es dar el ejemplo de una 
aposición que no se  coaliga con todo géne- 
r c ' de enemigos -contra el G obierno , que 
n d  sacrifica ningún interés de la autoridad, 
n i mucho menos de las instituciones, á su 
causa; que no profundiza, jam ás la  crítica 
b asta  socavar los cimientos de las institu - 
cipnes;. que no transige, n i transig irá nun­
ca,, con los enemigos de las institucioneSj 
y  qué . donde quiera que. véa la lucha de las 
insífitucionés m onárquicas contra cualquier 
géherof de adversarios ,■ estará siem pre al 
iadb-del.G obierno constituido que las de­
fiénda, cualquiera que él sea. “
aoSb fu  otros tiem pos se han visto coali- 
ciCñes de toda especié p a ta  derribar, G o-
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biernos; si hay  paitados que, desgraciada­
m ente,.nos han  dado frecuentes y  tristes 
ejemplos de este género de coaliciones^ y 
si delante de estas coaliciones se ha podido 
á  veces juzgar en peligro la  paz pública 
(aunque ta l vez no lo estuviese tan to ), nos­
otros quitam os todo pretexto á estas a la r­
mas, porque nosotros no am enazam os d i­
rec ta  n i indirectarnente la paz pública pOr 
medio de actos directos nuestros, que se­
rían  en nosotros verdaderas traiciones j líi 
aun siquiera con nuestra complicidad* N 05 
ni autores de .rebeldías, n i cómplices de re ­
beldías por ningún interés de partido.- 

¿Por qué se ha de llam ar á esto benevo­
lencia? Esto no entiendo yo que lo hace el 
partido  conservador por com placer á  ma>- 
die; esto lo hace él partido  consei'vador 
por complacerse á sí mismo; esto lo-hace 
por servir su causa, p o r sus principios; 
esto lo hace por servir á todo aquello 'qúe 
está en la pa tria  por encima de cualquier 
interés individual ó colectivo. ‘ ^

Nosotros, y  no es ésta la prim era vézique 
lo digo, nunca hemos hablado de benevó-
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leneia; nosotros hemos tenido siem pre el 
propio lenguaje que tengo yo en este ins­
tante, y que con gusto veo que rnerece 
vuestra aprobación. Jam ás , puedo, decirlo 
m uy alto sin tem or de que me desm ienta ’ 
nadie, ni aun en lo más profundo de su. 
conciencia, jam ás he entibiado yo el ardor 
de  ningún amigo que haya querido Comba­
tir  sin cuartel por los principios, jam ás he 
deten ido  brazo alguno de m is amigos que, 
^en la lucha por las doctrinas y  por los prin- 
.cipios, se haya descargado m.ás ó m.enos 
■pesadamente sobre el adversario. N o ; en 
la lucha de los principios, en la lucha de 

dasr docbrinas, hemos sido tan  enéfgicos 
i como debíamos se rlo , y nadie se nos ha 
adelantado, ni en este camino se nos ade­
lan tará .

-...̂  rAquí se ha hecho, sin em bargo, como se 
hab ía  hecho, o tras veces, la conveniente 
d is tin c ió n , que me parece bien c la ra , de 
que las luchas de doctrina, de principios y  
de intereses públicos no son pugilatos de 

^pasiones personales. Puede llevarse á ellas 
Ja  pasión, cabe llevarla , pero es uñ género.
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de pasión mucho más alto, es un  género 
de pasión que desdeña con frecuencia. lás 
pequeneces, que desdeña las m alas artes, 
que no se atribuye la in juria  y  la calum ­
nia como procedim iento ordinario  y  nece­
sario .

L a pasión noble, la pasión honrada tiene 
acentos de indignación p a ra  todos aquellos 
tristes errores que pueden proporcionar 
aún  á nuestra pa tria  días am argos, acen­
tos de noble, indignación, de enérgica 
p ro testa  salidos del corazón,. engendrados 
en el en tendim iento , robustecidos por la 
reflexión , por las m editaciones y  por el 
estudio; pero que no son ruines satisfac­
ciones de m ortificación ó de venganza. 
{Aplausos.) í

Si en estos casos se notan algunas veces 
im perfecciones, ya que la im perfección es 
cosa intrínseca en todo lo que es hum ano, 
ai menos no será nunca nuevo sistema 
que estoy com batiendo, y  bien puedo de­
c ir ah o ra , como testigo de mayor excep­
ción, que la prensa conservadora, n a tu ra l­
m ente colocada á la vanguardia del p a rti-
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do, que tiene que pelear todos los días en 
las guerrillas, que en este combate diario 
no siem pre puede tra ta r  las cuestiones 
de doctrina, sino que se ve obligada á 
tra ta r  las cuestiones que las circunstan­
cias van presentando en la  vida práctica, 
aun  cuando sea su deber ser más ardien­
te ,  nunca', en ningún caso ha dirigido 
con tra  los hom bres constituidos en au ­
toridad, ó que hayan podido estarlo, los 
ataques de que en no pocas Ocasiones he 
sido yo víctim a, excusando muchas veces 
la  defensa, sin duda por no • m ancharse 
con las d iatribas de nuestros adversarios. 
(Aplausos.)

.N o  quiero decir con estas palabras que 
de todos nuestros adversarios en general 
p u ed a .y o  tener m.otivo de queja; en el 
fondo, no las tengo de nadie.

Reconozco, que he sido y  soy objeto, de 
pa rte  de nuestros adversarios, de conside­
raciones superiores á m is merecimientos; 
y cuando no lo he sido, y  cuando no sólo 
han dejado de tenerm e consideraciones, 
sino que he sido tra tado  injustam ente, m e
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h a  bastado casi siempre por toda satisfac­
ción, un  silencioso desprecio.

Pero, en fin, Lo que yo he querido esta­
blecer con esta breve digresión es, que 
cierta  m oderación en los procedim ientos 
no nace sólo de mí, sino que debe estar, 
por fortuna, en la m asa del partido  conser­
vador, cuando esta tendencia llega á todas 
partes, hasta á  los com bates, por su n a tu ­
raleza candentes, de la prensa periódica.

No hay, pues, en el partido  conservador 
sentim ientos diversos ni puntos de vista 
diferentes; podrá haber, como en toda  lu ­
cha, las naturales diferencias de tem pera­
mento; pero en el fondo, me parece que 
todos estam os de acuerdo, y  vuestra acti­
tu d  al oir las palabras que acabo. de pro­
nunciar me lo confirman.

Con estos procedim ientos, que han sido 
los empleados hasta ahora pon el partido  
conservador, espero que continuaremos^en 
adelante. rEl que pongam os ún icam ente,la  
m ira en las doctrinas y en 'lé s  altos iu teré- 
-ses del Estado, no significa que no mirem os 
co n  profundo dolor todo aquello que.pueda



— 19 —
-Gonducii- á  graves m ales p a ra  el país, y 
mucho menos significa, que hayam os de ex­
cusar la censura acerba de todos aquellos 
actos del G obierno distintos de las cuestio­
nes mismas de principios que sucesivamen­
te  vayan presentándose.

S i yo hubiera  deseado abandonar en el 
ex tranjero  la reserva de que antes os he 
hablado , si yo hubiera juzgado oportuno 
decir m i opinión, ¿por ventura habría  ca­
llado respecto de la conducta del G obierno 
en la  cuestión de M arruecos? ¿H abría ca­
llado delante de un  m ovim iento inexplica­
ble de provocación, en un asunto que todos 
nuestros intereses políticos nos m andan de­
ja r  dorm ir cuanto hum anarnente se pueda?
-■ " Aun dejando aparte la cuestión de dere­
cho y  de vecindad, que no es p a ra  despre­
ciada por nadie en estos tiem pos; y m ucho 
menos por un  partido  conservador; aun 
exam inando la cuestión bajo el punto  de 
vism m eram ente práctico y cíñéndome á 
ééñM derarla de esta m anera , es evidente 

“̂qüeda nación española, po r sus circunstan- 
Ciás, por las desgracias que se han  acum u-
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lado sobre ella durante tan to  tiempo, no 
está en condiciones, aunque se lo perm i­
tiera , repito, el derecho, y  aun cuando ló 
consintieran las buenas relaciones de v e ­
cindad, de hacer en M arruecos una po líti­
ca belicosa ó conquistadora.

Ya que delante del extranjero  no se 
puede n i se debe decir, ¿lo hemos de callar 
entre nosoti-os? M ientras las cuestiones se 
tra tan  en el terreno de los principios, 
m ientras las cuestiones se tra tan  en el te ­
rreno del orden europeo, m ientras única­
mente se tra ta  de discutir, E spaña es quizá 
la p rim era nación en los asuntos de M a­
rruecos; pero en cuanto se mueven arm as, 
en cuanto se agitan batallones, en cuanto 
se echan al m ar los barcos de guerra, en 
cuanto aparece la fuerza delante de T á n ­
ger y  en nuestras costas, entonces, súb ita­
mente, venim os á  ser uno de los últim os. 
¿A qué, pues, provocar ruido de armas? Al 
ruido provocado por nuestras arm as han 
respondido otras naciones presentando en 
el puerto de T ánger fuerzas, cuya sola p re ­
sencia basta para  hum illar nuestro podeí.



No he-rehusado yo nunca discutir acer­
ca de los asuntos de M arruecos con o tras 
naciones europeas, y  con otros poderes eü 
ropeos; no he titubeado en hacer entender 
lo que era la razón en sí misma y  lo que era 
nuestro deber; pero no teniendo de nuestra 
parte  más que el derecho y  la razón ,.y  fal­
tando la  fuerza, jam ás hubiera intentado 
estériles y vanos alardes de fuerza. (Aplmi^ 
sos.)

¿De qué se trataba? ¿De refo rzar por in­
eficaces las guarniciones de Africa? ¿Qué 
explicación necesita eso? ¿A qué los rum o­
res, á qué los gritos de alarma? Aun supo­
niendo que el aum ento de esas guarnicio­
nes fuera indispensable, y que nuestras 
plazas de Africa pudieran correr el m enor 
peligro; aunque se m uriera, no un sultán,' 
sino muchos sultanes sucesivos (visas), 
dada la im posibilidad m ateria l del Im perio 
de M arruecos de acometernos; aunque se 
tra ta ra  de eso, todo Gobierno tiene el de­
recho de calcular las guarniciones ó sus 
plazas fuertes como entienda que hace falta , 
sin necesidad de ninguna explicación p ri-
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vada ni publica, y sin necesidad de ningún - 
género de publicidad, m ás que la necesaria 
para  que se sepa que el Gobierno entiende 
que son cortas las guarniciones de sus p la­
zas fronterizas. (¡Muy Uen!)

No tra ta ría  yo esta cuestión, á pesar de ' 
ser éstas mis opiniones, si no quisiera pre­
venir abora desde aquí, y  m ás tarde en las 
Cortés, cosas más graves. P o r de pronto , 
entiendo que es dem asiado com pleja nues­
tra  posición delante de M arruecos, que son 
dem asiado complejos nuestros pensam ien­
tos y nuestros sentim ientos; lo son, y  han 
de serlo en lo sucesivo, para  que debam os 
apresurarnos á confiarlos á la diplom acia 
europea. P ero  fuera  de esto, fuera de que 
nuestra política puede modificarse según 
la s  circunstancias (y antes de tiem po, y  an ­
te s  de que las circunstancias mismas lo 
exijan, no es prudente an tic ipar n i hacer 
preveer las resoluciones) fuera  de esto, hay 
una peligrosísim a, en tre todas las ideas qué 
han corrido últim am ente; está idea es, qu^ 
ya que la conquista no nos cóiiVenga, p u -“ 
diera convenirnos la intervención , ó p<5r>
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caen ta  nuesti*a, ó como m andatarios de 
E uropa. ¿La intervención para  qué? ¿La 
intervención para que los pueblos m arro ­
quíes no se dejen devorar p o r la guerra 
civil? ¡ Pnés no parece sino que-nosotros 
mismos no nos hemos dejado devorar du­
ran te  m uchos años, sin que haya sido, 
felizm ente , necesario que la  E u ro p a  in­
tervenga en nuestras diácordias 1 ¡ Qué 
-filantropism o es ése! Si las tr ibus de M a­
rruecos se sublevan en ta l ó cuál ocasión, 
s i el país es devastado por las unas ó por 
las o tras tribus, nosotros debemos eom pa- 
d,ecer á ese país; y  si algún servicio pudié­
ram os prestarle  que no nos costara dinero, 
debiéram os prestársele. (Risas.) ¿Pero in ­
terven ir allí porque estalle la guerra  civil?

No es inútil que j o  haga en este punto 
una protesta solemne, n i por cuenta p ro ­
p ia , ni por cuenta de E uropa; aunque fue­
r a  verdad que la ' E u ropa entera, cosa que 
no acontecerá , nos p id iera que tom áram os 
el encargo de conservar el orden en Ma­
rruecos, esto líos costaría tanto  como la  
conquista (véase lo que á  Ing laterra le
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ciiesta en el Egipto), y además sería de ui> 
efecto ridiculam ente platónico. Y, por o tra  
p a r te , ¿de qué intervención se trata? ¿Y 
quién se piensa salvar? ¿Dónde están , fuera 
de los puertos, los nacionales nuestros que 
haya que proteger ? Y estos puertos, que 
son tan- contados como todo el m undo 
sabe; estos puertos, que desde el, p rim er 
mom ento estarán custodiados por el m un­
do entero p a ra  defender á sus nacionales; 
estos puertos, ¿nos los *va en tregar nadie 
á nosotros para  que los defendamos? ¿Tan 
poca idea se tiene de las contradicciones 
de intereses que hay  , desgraciadam ente, 
sobre esas cuestiones, como sobre todas 
las grandes cuestiones políticas y diplom á­
ticas?

Lo prim ero que nos aparece ¿qué digo- 
que nos aparece? lo prim ero qué nos ha  
aparecido ya con esta conducta equivocada 
del G obierno, es que se hayan  agitado á  
nuestros ojos intereses ex tran jeros Cilya 
propia evocación , cuya sola evocación 
debe llenarnos de dolor. Soy de los que 
han  defendido siem pre, y no me cansaré



de^defender y de repetir, que á nosotros," 
españoles, no nos está bien lam entarnos 
continuam ente, n i siquiera con frecuencia, 
de que alguna p a rte  de nuestro te rrito rio  
esté ocupado por el extranjero . P ero  
suscitar innecesariam ente cuestiones en 
las cuales nos hem os de encontrar frente 
á fren te , no ya solo con esa situación 
desgraciada p a ra  España, sino con que se 
tra ta  de salvar los intereses de esa ocupa­
ción m ism a, eso ya es doble dolor p a ra  
corazones españoles. (¡Muy bim!)

P ero  esto, que tiene gravedad, y  la  p u ­
diera tener mucho m ayor si se siguieran 
ciertas corrientes, ofrece una cosa de m ás 
gravedad en sí todavía, y que constituye, 
fuera de la cuestión de principios, el m a- 

• yor y  más fundam ental e rro r de los p a r ti­
dos gobernantes. E videntem ente, por lo 
que se ha hecho respecto á M arruecos, for­
m ando brigadas y anunciando ocupacio­
nes, y dejando correr ideas de in terven­
ción, y  por lo que se hace dentro de E s­
paña en o tras cuestiones, señaladam ente 
en la cuestión m ilitar, indudablem ente re -
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p ito , el partido  gobernante no tiene idea 
ninguna de la  verdadera situación de E s ­
paña (risas); el partido  gobernante desco­
noce nuestras fuerzas y  nuestras flaquezas; 
e l partido  gobernante se deja  llevar por 
las preocupaciones, sin escuchar la voz de 
la  tris te  realidad, que cierra  el paso, tarde 
ó tem prano, y  más ó menos costosamente} 
á  todas las quim eras.

Sí se piensa, ó se ha pensado, ó se h a  
dejado pensar en un país impresionable,- 
que tenem os recursos y medios de guerra , 
si no p a ra  conquistar, para  in terven ir en; 
M arruecos , ¿qué tiene de extraño que_se>- 
piense en proyectos m ilitares de ejércitos 
form idables que la H acienda española, y  
menos que la  H acienda española todavía, ■ 
la  Nación española, no está eii el caso y  en 
la  posibilidad de sustentar ? Ante todo, 
¿tiene el G obierno algún concepto form ado 
respecto de nuestras obligaciones y  de 
nuestras necesidades internacionales?. ¿Lo 
tiene respecto á las necesidades esenciales 
de nuestra  defensa in terior? ¿H ay aquí 
quien crea que E spaña pueda organizarse
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cofíió potencia m ilitar ofensiva én medio 
d e f arm am ento universal de la  Europa? 
¿Hay alguien que crea que lo necesitam os 
siquiera? ¿Por ventura  la cuestión europea^ 
ta l como está p lanteada por los aconteci­
m ientos de veinte á veinticinco años á esta 
parte , que abriga constantem ente en su 
seno una guerra inaudita, form idablem en­
te  inaudita, que cada día y cada mes, cuan­
to  más cada año, puede estallar, esa cues­
tió n , por su complicación misma no nos 
deja  á nosotros, con evidencia, uíi espacio 
de tiem po que debiéram os aprovechar en 
cosas distintas de aquellas en que se ap ro ­
vecha? ¿No nos deja fuera de toda acción 
y" de todo movimiento? ¿Quién es e l que ha  
d e  pensar en atacarnos, cuando á todo el 
m undo le hace falta  cuanto tiene para  su  
defensa? (¡Muy hiRn, muy bien!) ¿A quién 
le sobran medios de ofender? ¿Quién busca 
hOy enemigos en Europa? Nadie necesita 
buscarlos, porque á todo el mundo le  so ­
b ran . {Risas.)

A noso tros, m ientras las actuales c ir-  
ciinstancias por que atrav iesa E uropa du-



28 —

ren , m ientras no se resuelvan en una 
rección de te rm inada , nadie nos ofenderá 
seguram ente. Estam os delante de un pé- 
ríodo de seguridad tém pora], porque, des­
graciadam ente, no podrá ser eterno, pero 
estamos en un período de seguridad in te­
rio r  á  internacional, no creado seguramen­
te por nosotros, pero creado por causas 
más poderosas que nosotros y  que todo el 
mundo : por las circunstancias. Pero esto 
no puede ser eterno, com.o dije antes; pue^ 
den cam biar las circunstancias de E uropa, 
pueden profundam ente modificarse por las 
consecuencias de'la prim era guerra; la  vic­
toria, siem pre veleidosa,sabe Dios dé,que ' 
lado se inclinará la  p rim era vez que se in­
voque su fallo; y en el instante en que se 
cambie el estado actual de E uropa, ¿quién 
dice que no puede haber naciones bastan­
te libres de manos para  poder in ic ia r’blro 
género de cuestiones?

Si eso aconteciera, y advierto que np h a ­
blo más que en hipótesis; si cosas de^eátk 
naturaleza se realizaran; si por v ir tu tf^ e  
eJlo nuestra vecina F rancia , de quien creo
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que á la hora presente no tiene el menor 
propósito de apropiarse nada en M arrue­
cos, se encontrara en o tro género de situa­
ción y  con otras condiciones para  obrar, y 
tuviera esas ambiciones, ¿quién puede creer 
que las ambiciones de F rancia , como las 
de cualquier o tra  nación que las tuviera, 
y  repito que hablo en hipótesis, se conten­
drían en Ceuta ó en Melilla? No; si hay al- , 
guna vez que defender nuestras fronteras 
áe  M arruecos, esa defensa se hará  en los 
Pirineos; y cuando los P irineos están abier­
to s y  desarm ados, es ridículo y  absurdo 
líab ia r de fortificaciones en Ceuta, (Aplau­
sos.) ¿Quién, dejándole abierto el camino 
de M adrid, había de ir á buscarnos á Alhu- 
cém.as? Y á este propósito decía yo antes: 
¿Es que el Gobierno, por ventura, tiene un 
claro concepto de las necesidades actuales 
cLe nuestra defensa militar?

Puesto que evidentem ente no estamos 
’ com prom etidos en una guerra ofensiva; 

puesto que hay delante de nosotros largo 
período, en que al menos estas guerras 
oíensívas son im posibles, ¿qué es lo qué el
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buen sentido reclama? Volved los ojos á la 
vencedora Alemania, y ved lo que hace en 
esas fronteras. Alguna p arte  de ellas Ja be  
visitado este año, y o tra parte  la visité el 
año anterior. ¿Qué hace la  vencedora A le­
m ania con sus form idables ejércitos de in ­
vasión? Pues lo que hace es levantar línea 
tra s  línea de defensa; lo que hace es con- 
ságrar á fortificaciones una gran parte  de 
los recursos m ilitares; lo que hace es, sien­
do nación ofensora é invasora p o r su orga­
nización, preocuparse an te  todo de la de­
fensiva. ¿Qué hace F rancia  á s u  vez, y ésta 
con más aparen te motivo? Pues haber cu ­
bierto la frontera E ste de fortalezas, de­
jando abiertos únicam ente dos trechos, no 
muy anchos, para  llam ar á ellos la inva­
sión; por todas partes se oyen voces de  
hom bres de guerra que piden una gran 
gunda línea de defensa, y  al mismo tiem po 
aum enta los batallones, los regim ientos y  
las baterías de artillería , y p o r todas p artes  
se pone á la defensiva.

Y de Italia y  de F ran c ia  mismo no ten - 
go que decir, sino que, hablando este



rano  con un  .diplomático extranjero de la  
más elevada categoría, le  oí que la p rim e­
ra  guerra que hubiese entre Ita lia  y  F ra n ­
cia sería una guerra m arítim a, porque las 
fron teras de los dos países estaban ta n  lle­
nas de fortalezas que era lo mismo que si 
estuvieran separados por el m ar. ¿Es éste 
el momento de pensar en gastar en aum eur 
tos de personal, que parecen encam inados 
-á crear una fuerza ofensiva que no necesi­
tamos, los recursos que tan ta  fa lta  harían  
para  un sistem.a defensivo de que, to ta l 6 
casi to talm ente, carecemos? ¿Es lícito, si 
no es que se tra ta  de contentar apetitos 

-personales, es lícito hablar constantem en­
te  de cosas m ilitares que no tienen relación 
-ni con  las fortalezas, n i con el poderoso 
artillado, n i con los medios de defensa de 
que: urgentem ente está necesitado nuestro  
territorio?

íY  cuando he expuesto yo mi opinión, 
desde el instante en que se presen taron  en 
el Congreso las reform as m ilitares, de que 
ehfondo de redención no debía n i podría 
extinguirse, que e ra  una  insensatez privar-
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se de él, aunque se dedicara por com pleto, 
como ha sido siem pre mi deseo, á fortificar 
el país, ¿no-expresaba yo una verdad de 
sentido común y una  necesidad palmaría?

¿Qué estado m ilitar es éste que cada día 
necesita más cuerpos, más hom bres, más 
personal,..más empleos superiores, y  que 
parece no necesitar, ni de grandes fortale­
zas, n i de artillados, n i siquiera del a rm a­
m ento perfeccionado de que todos se ocu­
pan en este instante en el m undo civ i­
lizado?

Entiendo, pues, que así el proyecto deí 
servicio obligatorio llam ando á las arm as 
más soldados de los que se necesitan, como 
la creación de m uchas más unidades tác ti­
cas y las de nuevos regim ientos, el cam biár 
la naturaleza de nuestro  E jército , natu ral­
m ente defensiva hasta  ahora, en una n a tu ­
raleza, por decirlo así, ofensiva, descui­
dando, por falta de recursos, el m aterial de 
guerra y el arm am ento m ism o, constituyen 
una verdadera insensatez; y respetandp el 
patriotism o de todo el m undo, n o  puedo 
a tribu ir este error tan  grande s in o n  lo que
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añtes he dicho; á un to ta l descono.cimiento 
de nuestras necesidades.

Vamos á hacer sacrificios para  tener una 
escuadra que ciertam ente necesitamos; he­
m os hecho ya sacrificios para  m ejorar la  
condición del ejército, y dentro de lím ites 
razonables debemos hacer cuanto sea ne­
cesario ; pero en cuanto se haga es p re ­
ciso tener ante todo presente el estado de 
nuestro presupuesto. Se tra ta  de un pre­
supuesto con el déficit creciente que todo 
el mundo conoce, y  sin que puedan im agi- 
narse medios ex traordinarios p a ra  irle  cu­
briendo, como se ha ido cubriendo hasta 
ahora, y de un país verdaderam ente ex te- 
nuado,,que no puede su frir ningún aum en- 
td 'íie  tributos, y menos de tributación d i- 
reela; que, discorde p o r lo general, res­
pecto á otros- puntos, cuando se inquieren 
los males de la agricultura, unánim em ente 
responde que el p rinc ipal m al de la a g r i­
cu ltu ra  consiste en que no puede llevar las 
cargas que pesan sobre ella.

T e n e m o s  m u e r ta  á e s t a s  h o r a s  la  g a l l i ­
n a  d e  lo s  h u e v o s  d e  o ro : la  c o n tr ib u c ió n
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d irec ta , que ha sido hasta  aquí la que, 
no sólo ha sustentado principalm ente los 
servicios del E stado , sino que ha acu­
dido á reparar las desgracias de la Patria ; 
desgracias buscadas, pero que todas han 
venido á caer sobre esa contribución, y qué 
son las que tienen en p rim er térm ino al 

-m enos, á la agricu ltura española, en la 
triste  situación en que se encuentra.

D esgraciadam ente, con esto y todo, el re ­
medio que unánim em ente pide la  agricul- 

- tu ra  del país, es el único que no podrá,, y 
en todo caso sólo en cortísim a medida, 
otorgarse. No digo yo lo que digo para des­
p e rta r esperanzas infundadas que más ta r ­
de serían peligrosisím-os desengaños; dígo- 
lo para  exigir que, cuando se está enfrente 
de un contribuyente extenuado, no se p ien­
se locam-ente en aum entar los gastos del 
E stada; dígolo para  que, ya que no sea po­
sible descargar al labrador español de las 
cargas que, dígase lo que se quiera, no^su- 
fren los labradores en ninguna o tra  parte, 

• ya qué no sea posible aliviárselas, por. lo 
menos no se le aum enten.
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Al estado de la H ac ien d a , poco lisonje­

ro , como antes he dicho, responde por este 
m otivo un  estado económico del país más 
peligroso y alarm ante que el estado de la 
H acienda misma. E s  en vano hablar de n a ­
ciones cuya H acienda pública haya tenido 
una  situación aparentem ente peligrosa j  
que sé hayan restablecido prontam ente. 
D onde se haya hecho eso es porque el con­
tribuyen te  era rico; es que donde la H a­
cienda era pobre el contribuyente era rico 
todavía, y  cuando el contribuyente es rico, 
eso es fácil de hacer, ^

E n  la situación de E spaña, hay  que ele- 
-v a r  á la categoría de. Crimen todo aum_entO 
-innecesario de gastos; el contribuyente no 
 ̂puede con las cargas que sobre sí tiene. 
Dejém onos, pues, dé aspiraciones insen- 

i'^atás ; bastante harem os aún en el te - 
=-Treno de la defensa, en el terreno m ili- 
-í-tár V' con perfeccionar lo que tenem os sin 
aum entar las cargas públicas, y, sobre 

.tbdo , bastan teE arem os con destinar cual­
quier esfuerzo extraordinario que aún pu­
diéram os hacer á las condiciones perm a-
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nentes de todo Estado m ili ta r , que casi 
absolutam ente nos faltan hasta ahora.

No quiero decir que el estado del país 
dependa en tan ta  p a rte  del aum ento de los 
tributos, que no haya o tras razones bien 
obvias, sobre las cuales no me extenderé 
porque ño quisiera detenerm e ya m ucho. 
E l Gobierno, y  eso es natural, en presencia 
de la crisis industrial y agrícola que p o r 
todas partes se presenta pavorosa, dice 
que m edita los rem edios posibles y  que 
tra ta  de hacer cuanto se le ocm'ra para  re ­
m ediar esos males. '

No es de las intenciones del Gobierno 
de las que desconfío; de lo que yo descon­
fío profundam ente, es de las ideás del Go­
bierno en m aterias económicas. No basta  
á  la  situación económica de la  nación es­
pañola, no basta que parcialm ente, y como 
haciendo concesiones costosas poco á poco, 
difícilm ente, y com parando cada  coñcésíón 
inevitable que se hace con la  dignidad p ro ­
pia, la h istoria, los jprincipios, los antece­
dentes , las convicciones, se retroceda ¡̂ tin 
poco de las an tiguas ilusiones libfecani-
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bistas, no basta todo eso, sino que sería n e ­
cesario p a ra  salvn.r la situación económi­
ca del país tener convicGiones, en m ateria 
de economía política, totalm ente distintas 
de las que tiene el G obierno, E n  los p rin  - 
cipios que dentro dél G obierno se a n i­
dan, se podrá ta l  vez acudir á ésta ó la  
o tra  necesidad; pero, sin que haya m ala 
intención por parte  de los qne aplican esos 
rem edios, no podemos, sin embargo^ con­
j a r  en ellos, porque, después de todo, se 
aplican de m ala gana, se aplican en con­
tradicción con todo aquello que du ran te  
m ucho tiem po ha  constituido la  celebri­
d a d  y  una apariencia de gloria.

J l lp a r t id o  conservador, bien se sabe, no 
es con rem edios em píricos y de c ircunstan ­
cias sólo, con los que ha deseado y  desea 
restablecer las fuerzas económicas del 
país. E l  partido conservador desea cam - 
’j j a r  radicalm ente el sistema económico 
^qíúe .desde 1868 viene im perando abso lu ta­
m ente en el país; el partido  ̂ conservador 
qulere.volver á  aquella política económica 

tísima que, haciendo todas las con-



- 38 -

cesiones prudentes y convem entes en las 
tarifas respecto al régim en de la  industriaj 
jam ás determ inó como lím ite la ruina, sina 
la prosperidad y el fom.ento de la  industria.: 
y del trabajo  nacional.

E l partido conservador no creerá nunca,, 
porque para  creer esto se necesita un fa ­
natism o de secta que ni en pro de la: ver­
dad nos parece lícito, que la principal des-^ 
gracia, ó una siquiera de las desg rae ias.de . 
la  agricultura española, consiste en que lo s 
labradores, después de trabajar, po r lo ge­
neral, en estéril é ingrata tie rra , contando 
con escasísimos recursos que apenas si les . 
proporcionan los medios indispensables^: 
p a ra  alim entarse, se dedican á ju g ar á  los 
naipes. {Grandes aplausos.) :-= •

Yo de mí sé decir, que lejos de creer efo 
del pobre trabajador d e  nuestra pa tria , 
que lejos de creer eso del infeliz cu ltiva-: 
dor de los cam pos de Aragón y de Castilla^, 
principalm ente de todas las regiones $ecas,-.T 
aunque á todas las de E spaña alcánza,.-! 
cuando comparo todas las clases del EstaT-j ¡ 
do  con las respectivas naciones extrauj§-r ¡
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ras, cuando comparo á nuestros sabios más 
ó menos notorios, cuando com paro á nues­
tros catedráticos y á nuestros profesores 
de toda especie, cuando com paro, en resu­
men, todo lo que entre nosotros trabaja  en 
c ie rta  esfera elevada, con lo sim ilar del ex­
tran jero , todavía reservo m i m ayor admi­
ración para  el labrador español, todavía 
encuentro que es más igual en virtud , en 
sacrificios y en laboriosidad con los ag ri­
cultores extranj eros, que lo  som-os en cosas 
de que nos envanecemos. Ya quisiera yo 
que nuestros filósofos fueran tan  iguales á 
algunos filósofos extranjeros, como lo son 
nfiestros agricultores en laboriosidad, re s ­
pecto de los agricultores de otros países. 
(Aplausos.)

^-Hn medio de este estado del país, que 
todo el mundo conviene en que es triste ,' 
lo-mismo los hom bres que ocupan el poder 
que nosotros, y  cuando tan tas cosas rec la­
man nuestra atención, así en el orden eco^ 
nómíco, como en el orden verdaderam ente 
ju ríd ico , y  principalm ente en él adm inis­
tra tivo , parece que hay  (¿qué digo parece?)
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¡ojalá no fuera más que apariencia! quien 
todavía espera la panacea de todos estqs 
males del desenvolvimiento de ciertos ima­
ginarios principios po líticos, principios 
que lo parecen y no lo son, que se nos dan 
como tales cuando no son tenidos por tales 
en ninguna parte , destinados á agravar 
los males que sufrim os y á suscitar o tro s  
nuevos.

Ya hemos dicho respecto del Jurado m u­
cho de lo que teníam os que decir; lo que 
falta  lo diremos con igual energía. ^

No será en esta, cuestión, que es de doc­
trin a , donde nadie, por mucho que quiera 
calum niarnos, pretenda que hemos faltadq 
á nuestro deber al defender la sociedad esK 
pañola, y  al defender los intereses d e . 1% 
justicia, contra una institución que la qieñ^ 
cia admite como un hecho, que la recon'o-g. 
ce como una necesidad allí donde existe^ 
pero  que no ñay em el mundo ningún hom ­
bre serio de ciencia que la considere conjí>: 
una verdadera institución juríd ica. S.eráj 
una institución política, que deba ir epiu¡ 
ciertas form as de G obierno, con cierto  es-
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tado de régim en público; pero ningún hom ­
b re  de ciencia cree en parte  alguna que sea. 
una  verdadera institución ju ríd ica. N os­
otros no hemos faltado n i faltarem os á 
com batir eso con toda la energía que r e ­
quieren  los grandes intereses de la  socie­
dad  española, fundam entalm ente com pro­
m etidos con esa reform a.

Si fuera cierto que se aproxim ara el d e ­
b ate  sobre el sufragio universal, nosotros 
com batiríam os con igual energía esa otra 
p laga; plaga dolorosísima que, especial­
m ente entre nosotros, vendría á aum entar 
la  confusión electoral que frecuentem ente 
qu ita  toda realidad  al voto público, ven­
d ría  á  acrecentarla en  tales condiciones, 
que- no habría  nadie que, sin exponerse á 
ju sta s  burlas, pudiera pretender que su re ­
sultado representaba en todo caso el voto 
público.
- - }Pues qué! prescindiendo de otras, razo­
nes que todavía no es ocasión de exponer, 
enn ín  país como el nuestro , donde apenas 
hay  verdaderas listas electorales, donde 
casi nadie se m uere cuando no conviene á-
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los caciques de distrito , donde con igual 
derecho votan vivos y m uertos, en un país 
en que no se han podido form ar todavía 
listas electorales habiendo un  sufragio res­
tringido, un  sufragio, relativam ente corto, 
¿cómo se han de form ar listas de n inguna 
especie con un sufragio universal? P rescin- 

' diendo de toda o tra  cuestión de doctrina, 
eso con que se nos am enaza, es la supresión 
para  el porvenir de fa posibilidad de que 
por medio del sufragio, pueda un G obierno 
desaparecer del p o d er.

Si por los vicios de nuestro sistem a elee^ 
to ra l nuestros Gobiernos no han  desapa-, 
recido hasta ahora por la  v irtud  propia del 
Cuerpo electoral, cuando ese Cuerpo sea;- 
todavía más vasto, y por consiguiente^ 
más confuso y más indescifrable, c u á n d o ' 
sea un  Cuerpo electoral compuesto de tu r ­
bas anónim as; cuando pierda ya toda reg ia  
de vigilancia y falten todos los medios de­
averiguar su certidum bre, será totalm erité 
imposible abrigar la  esperanza de que.’ éP- 
Cuerpo electoral represente en E spaña lo 
que es bien que los Cuerpos'electorales re -
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presenten en los Gobiernos parlam entarios. 
Entonces se vendrá más y más á lo qne no ' 
puede negarse, que es la reab'dad presente; 
entonces se vendrá, quizá p a ra  siempre, a l 
resultado de que en España las palp itacio­
nes de la opinión pública, las exigencias de 
la verdadera opinión pública, la ap recia­
ción de lo que al país interesa en m om en­
tos determ inados, queda exclusivamente 
confiado, con todos sus peligros evidentes, 
á ,la  C orona.

E sto  es una realidad ya; pero realidad 
que todavía pudiera ser rem ed iab le , y á 
que debieran dedicar su actividad p rin c i­
palm ente los.partidos liberales, puesto que 
son m ás exclusivamente hijos de la rep re­
sentación, sin creer en otros poderes ante­
riores á la representación inm ediata del 
país, P ero  si esto no se ha  rem ediado por 
nadie, y sobre todo por los-que más obli­
gación tenían de rem ediarlo, con la insti­
tución del sufragio universal, si alguna vez 
desgraciadam ente viene, no tendrá rem e- 
djq ya. Repito que entonces será todavía 
mas y  más patente que no hay en E spaña
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otro intérprete de la opinión pública que 
la  Corona. Estos son todos sus riesgos; 
pero ésta es la  verdad. Y de aquí que, p res­
cindiendo del sentim iento que puedo Ua- 
^mar instintivo respecto á la M onarquía, 
que anim a á todos los conservadores, que 
prescindiendo de este sentim iento incor­
porado con el alma, y de que no se pue­
de prescindir aunque se quiera cuan­
do se es verdadero conservador, todavía el 
partido  conservador tiene que ver con 
un  interés más vivo y  más creciente que 
el poder de la Corona se robustezca, 
que el poder de la  Corona se arraigue cada 
día más profundam ente, porque, al ñn  y  a l  
cabo, la  Corona representa entre nosotros, 
no sólo el caudal de los intereses tradicipr- 
nales y  conservadores, sino que representa 
a l propio tiem po la opinión del país, (¡Miiy

. bien!) " -
G ran  cosa, pues, ba  sido p a ia  nosptrqs 

él haber antepuesto á todo otro in te ré s^o - 
lítico, en el período histórico que 
estamos atravesando, el interés de q ^^ e ji-  
sanche su base la  M onarquía, el interés
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que profundice sus raíces la M onarquía, el 
in terés de la M onarquía anteponiéndolo, 
rep ito , á todo cualquiera o tro interés po­
lítico momentáneo. Y en este concepto, 
bien podemos decir que la situación de E s­
paña es cada día más consoladora. Yo es­
toy enteram ente seguró, ta l es el creciente 
y merecido prestigio que alcanza la augus­
ta  persona que h o y  está al frente dei E s ­
tado, yo estoy convencido de que, aunque 
no se la  hubiera  aconsejado este verano 

hu  viaje á  provincias excepcionalmente 
prósperas, á provincias que no están so­
brecargadas ni extenuadas por la tr ib u ta ­
ción, y aunque se la hubiera llevado a los 
senos áridos, desolados y pobrísim os de 
las Castillas, de Andalucía ó de Aragón, por 

■éjemplo, el pueblo español hubiera respon­
dido con igual aplauso i* E sto  es y  debe ser 
para  todo el partido conservador, una ver­
dadera esperanza. .

^ '^ P a ra - l< ^ a r lo ,  cualquier sacrificio de 
' ñ tiéstra p a rte  í^iibiera sido licito y conve­
niente; aunque no fuera, como he dicho 
kl principio, en cum plim iento de un m ero
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deber lo que estamos realizando, sino que 
hubiéram os hecho verdaderos sacrificios, 
y  en algún caso hemos podido hacerlos de 
am or propio, bien pagados estarían con el 
acrecentam iento dél prestigio de la Coro- 

- n a , que representa todo lo que he dicho 
antes p a ra  la P atria .

Sinceros partidarios del sistema parla - 
nnentario , nosotros damos á los partidos 
como instrum entos de gobierno una im - 
portáncia esencial; nosotros no podemos 
creer en la  eficacia de un  solo partido; 

•nosotros entendemos que la variedad de 
-las circunstancias, y las necesidades dé los 
■ cam bios de Gobierno, exigen por in stru - 
'm entos partidos políticos organizados que 
puedan sucederse en el poder. A esta 
creencia, á esta convicción profunda, han 
obedecido los actos más discutidos del 
partido  conservador.

Pero  esta convicción fundam ental res­
pecto á la necesidad del régim en y los Sa­
crificios que en aras de esta convicción 
del régim en se hacen, no signifieaíi ni p u e ­
den significar del modo m ásG em oto, n in -
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g an a  especie de transigencia ó com plici­
dad  con los errores de los partidos con ­
trarios.. Puede lealm ente creerse que un 
partid o  no debe continuar gobernando, 
y , por consiguiente, que la Corona debe 
ape la r á  otro instrum ento de G obierno, 
aunque se crea que este instrum ento de 
G obierno lleva consigo m uchos errores y 
puede producir muchos m ales, porque á 
esta convicción se sobrepone la  necesidad 
política, verdaderam ente esencial, de que 
la  Corona pueda cam biar de instrum ento. 
^Fundado en esto, he creído siempre y he­
m os creído todos, que al lado del partido  
conservador, que represen ta tantos in tere­
ses y tan tas tradiciones perm anentes del 
país, era forzoso que hubiera un partido 
libera l mejor ó peor constituido, con más 
ó'-meños acierto, que eso era cuenta suya, 
■pero que lo hubiera.
‘p-Desde los prim eros momentes de la res- 
t^auración de S . M, el rey  D . Alfonso X II, 
el:-q)artido conservador puso de su parte  
todo¡-lo que pudo, para que no quedaran 
fu e ra  de la legalidad los que habían sido
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hasta entonces los más encarnizados ene­
migos de la R estauración, y para  que se 
prepararan-con tiem po á d isputar el poder 
á los. mismos que habían llevado la R estau­
ración á cabo; después de ella, en todas 
ocasiones el partido  conservador ha creído 
en la  necesidad de un partido, liberal fuer- 
te  y vigoroso que, en circunstancias deter­
m inadas, pudiera reem plazarle en el poder , 
y  circunstancias v in ie ro n , desgraciada­
m ente no hace mucho tiem po, en que se 
vió la  utilidad de que ese partido  existiera.

P ero  esta cuestión de los partidos exige 
algunas palabras más, con las cuales habré 
de concluir esta conversacidn , ya dem a­
siado larga para  conversación, y casi p a ra  
discurso. (¡No, no!)

No puedo en trar, no quiero en trar en 
d isputas sobre el núm ero de los partidos 
que puede ó debe haber; no entiendo es­
ta r  llam ado á deshacer desde aquí las i lu ­
siones de nadie (risas); no  quiero presen­
tarm e ante el país ó p resen tar a l partido  
conservador, como uno de tan tos que se 
d isputan  la  presa del poder. Yo no tengo
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m ás que decir fundam entalm ente lo que 
sigue: sea el que quiera el número de 
los partidos que pueda ó deba haber, sea 
cualqu iera  el número de los que en rea li­
dad haya en España, sean ó no partidos 
todos los que lo pretenden (mas), que todo 
esto es ajeno á m i propósito en este ins­
tan te , ¿habrá alguien bastan te insensato en 
el mundo para negar que todo país, y más. 
un  país tan  vivam ente m onárquico como 
el nuestro , y más un país de tan tas tradi-^' 
ciones de orden social como el nuestro, en 
medio de sus revoluciones, no puede existir 
sim ún partido conservador que tenga sus 
raíces, en la tradición y en la historia?

-¿Cabe negar la  existencia del partido 
conservador en E spaña, n i en ningún país 
que esté en sus condiciones? Pues si esto 
se reconoce, ¿no es verdad que nadie, ni 

-los más disputadores, nos disputan ya. que 
nosotros som os únicam ente los conserva­
dores? Pues si la existencia del partido  
conservador es un hecho, que no se puede 
negar, y si no  hay nadie, que nos 'd ispute  
ese: titulo, ¿por qué, para  hablar fam ilia r-
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mente como el caso requiere, níeterse con 
nosotros? N osotros somos un hecho social, 
un hecho nacional inevitable. Se puede .no 
form ar parte  del partido  conservador, y ya 
se ve que no hay  nada más fácil (risas); 
pero no se puede negar, n i cabe h u m an a­
mente negar, la existencia del partido  con­
servador. Pues si no se puede negar esto , 
nosotros estarnos fuera de cuestión en esta 
controversia acerca del núm ero de los p a r­
tidos, porque, ¿qué se pretende? ¿Que en 
lugar de haber un  solo partido  conservador 
pudiera haber dos ó tres? No lo niego; pero 
es evidente que no los hay, que no hay 
más partido  conservador que aquel que 
está representado aquí esta noche por mis 
correligionarios.

H ay  alguna individualidad respetable, y 
que por lo mismo yo respeto, que dice que 
es un hom bre conservador y que no está 
con nosotros. E s posible, no discuto esbq; 
pero ¿hay nadie que se atreva á decir 
que hay  más agrupación conservadora que 
la  nuestra? Nadie. Pues si no hay  más 
que un partido conservador, y si el par-
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tido cónservador es una nedesidad en el re­
gim en representativo, ¿ qué tenem os nos­
otros que ver en la cuestión que se ventila?

¿De qué se trata? ¿Se tra ta  de que haya 
más de un partido liberal?

Yo no me alegro, porque, deseando que 
los instrum entos políticos sean verdaderas 
fuer2:as politicas a l servicio de la  C orona 
p a ra  que ésta pueda eumplir- sus fines, no 
puedo alegrarm e de que haya más de un 
partido  liberal; p e ro , en todo caso, que 
haya dos ó t r e s , eso será cuestión de la 
g ran  escuela dem ocrática ,, que éste es su 
verdadero nom bre , no l ib e ra l, porque 
nosotros somos los liberales. E llos son y 
quieren ser dem ócratas,.lo cual, como todo 
el m undo com prende, no es exactam-ente 
lo misrño.

Pues bien, ¿quién representa m ejor al 
partido liberal? Tampoco nos toca decidir. 
P od rá  haber entre nosotros quien crea qué 
donde está el antiguo partido  progresista, 
luego constitucional y fusion ista , que paso 
á paso, ha ido á parar á la dem ocracia, que 
dónde están hom bres como M artos, M on-
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te ro  Ríos, M oret y B ecerra, en suma, todas 
las personas hasta aquí conocidas como je -  
fes democráticos, está el verdadero p a rtid o  
democrático; pero supongamos que esto 
sea un error, supongamos que los nom bres 
y la h istoria que representan esos hom bres 
políticos, no deban servir para  descifrar el 
verdadero carácter del partido  dem ocráti­
co. Nosotros poco tenem os que ver con 
esto, como no sea bajo el punto de vista 
de la exactitud crítica, y  aun, como he di­
cho antes, de consideración á la  robustez 
de los instrum entos de gobierno de que 
necesita la Corona p a ra  desenvolver la po­
lítica del país, , “

Si se tra ta ra  todavía de principios, s r  se 
tra ta ra  de dos partidos liberales en que el 
uno tuviera principios más avanzados que 
el.otro, verdaderam ente nosotros, obligad- 
dos á p referir, podríam os preferir-, el que 
se separara menos de nosotros; pero s i a l  
partido  gobernante-, por declaración su^a, 
no le gana nadie á democrático, ¿quien há 
de pretender serlo más? Y serlo, menos, y 
estar más cerca de nosotros^ ¿no parecería
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casi una in juria  á los demócratas ardientes, 
que. tan  poco cariño nos profesan? Sea en 
buen hora si no se tra ta  de cuestión de 
principios, puesto que todos son demócra­
tas, puesto que todos van á apoyar so lu­
ciones políticas que nosotros estamos com­
batiendo , y  com batirem os con energía, 
puesto que lodos son nuestros adversarios 
políticos é igualm ente se oponen á nues-^ 
tro s principios, sea en buen hora que go­
biernen los unos ó los otros, bajo el punto 
de vista de sus intereses de partido, 
íí i Lo único que nosotros tenemos el deber 
de consignar es, que cuando las soluciones 
dem ocráticas ño convengan al país, las 
nuestras, que son las soluciones conserva­
doras, sean por ley lógica de los G obier­
nos parlam entarios, las que las reem placen. 
E ste  es nuestro derecho y  nuestro deber; lo 
demás es cuestión de las fracciones p o líti­
cas d é la  gran escuela deraócrátiea, que con 
tan ta  saña se combaten, Y si pudiéramos, 
siquiera en las cuestiones de conducta, lan­
zarnos á preferencias que serían tem era­
rias, y  que nos encontraríam os acaso sin



—  5 4  -
competencia p a ra  decidir, puesto que, por 
lo visto, no estamos seguros al declarar 
cuál es el verdadero partido  liberal de 
E spaña, si siquiera pudiéram os decidir 
en las cuestiones personales entre unos y 
otros, estaríam os obligados á lo que ellos no 
lo están, que es á ayudar á los unos con­
tra  los otros, si bien en las circunstancias 
presentes tiene para  nosotros la preferen­
cia el partido que ejerce la autoridad pú ­
blica., á la cual debemos tener por nuestras 
convicciones más respeto, salvo nuestros 
principios , que á Otra agrupación cual­
quiera,

Pero, como digo, y voy á concluir. ¿Qué 
medios tenem os nosotros, cuando aun e.n 
las cuestiones de principios y de nombres 
políticos se pretende que nos equivocamos, 
para  decidir respecto de cosas tan  difíciles 
como son la superioridad en la m oral, y 
en la inteligencia y en la consecuencia po­
lítica? N osotros no tenem os el m enor mo­
tivó para  creer más m oral á ninguna frac­
ción del partido  liberal: yo al menos-corir 
fieso que no tengo el más rem oto motivo
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para considerar con más m oralidad á una 
fracción del partido liberal que á o tra . Ma­
yores motivos ó mayores fundam entos po­
dría haber para  decidir, en cuál de las ag ru ­
paciones liberales hay más talento y  m ás 
saberj eso sería menos difícil, pero, por 
muchas razones, yo me vedaría á mí m is­
mo el en trar en comparaciones.

Y en cuanto á lo de la  consecuencia, de­
masiado enterado está el público para  que 
se necesite que nosotros nos detengamos á 
exam inarlo. (Risas y  aplausos.)

No sé si con esto que he dicho, que ha 
sido ta l vez difuso (¡No, nól), he satisfecho 
la curiosidad que tenían mis amigos por 
saber lo que pienso en las circunstancias 
presentes. Lo he dicho sin pretensiones, 
de una m anera bastante fam iliar; pero lo 
he dicho todo, de la propia suerte que h a  
surgido en mi entendim iento j  en mi co­
razón. No sería justo nadie que fuera  de 
aquí dudara de la  sinceridad de mis in ten­
ciones; menos se puede dudar de que á to­
da o tra  consideración antepongo la  del pa­
triotism o, y que más que por nada todavía.
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con tener en tan  alto concepto las cualida­
des del partido  conservador de Espapa, 
nada me enorgullece tanto  al presidirle y 
dirigirle por su unánirñe consentimiento^ 
como la convicción de que ningún partido 
español^ bien que pueda igualarle en o tras 
cosas, que no lo discuto, ninguno le aven­
ta ja  en am or á la M onarquía y á la Patria,. 
(Grandes y  prolongados aplausos.)
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